
Santa Isabel de Hungría 

Patrona de la Orden Franciscana Seglar  

Santa Isabel murió al anochecer del 17 de noviembre de 1231, antes de cumplir veinticuatro años. Su 

cuerpo estuvo expuesto tres días en la capilla del hospicio que ella misma había fundado. Ahí mismo fue 

sepultada y Dios obró muchos milagros por su intercesión. 

Poco después de su muerte, Conrado de Marburgo empezó a reunir testimonios acerca de su santidad, 

pero murió antes de que Isabel fuese canonizada, en 1235 por el Papa Gregorio IX. Al año siguiente, las 

reliquias de la santa fueron trasladadas a la iglesia construida en su honor en Marburgo, donde serían 

custodiadas por los Caballeros Teutónicos. A la ceremonia asistieron el emperador Federico II y "una multitud 

tan grande, formada por gentes de diversas naciones, pueblos y lenguas, que probablemente no se había visto 

ni se volverá a ver en estas tierras alemanas algo semejante".  

La iglesia en que reposaban las reliquias de la santa fue un lugar de peregrinación hasta 1539, año en 

que el landgrave protestante, Felipe de Hesse, profanó el sepulcro de la santa. 

Los restos mortales de Santa Isabel fueron dispersados por diferentes lugares de Europa hasta que en 

1548, por orden del emperador Carlos V, fueron restituidos de nuevo a los Caballeros Teutónicos. La cabeza de 

Santa Isabel, sin embargo, permaneció en la basílica de San Francisco de Asís de Viterbo, donde sigue siendo 

custodiada por los Frailes Menores Conventuales de la provincia romana de los Santos Pedro y Pablo. 
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